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Tortillla, iiua ración . .
I I. con jamón . . . ■
Bistek ternera. . . .
Chuletas Te cerdo. . .
Solomillo mechado ternera
En sa lsa ....................... .....
Salchicha........................
pollo ó a v e .......................
Riñones..............................

■ Embutido relleno . . .
Jamón cocido ó serrano.
Pescado guisado á caprioh
Id. f r i to ..........................

Además en este establecimiento se 
sirven almuerísos y  comhlas por cu
biertos y  paellas, á domicilio.

00‘75
1
U25
1‘25
U25
1‘2.5
LOO
1‘25
UOO
1‘25
U25
LOO

00-75

Cubiertos desde rSO pta. en adelante

La sinceridad electoral
Reza un refrán español que * no 

asamos y  ya pringamos,» y  esto  
mismo se  le puede decir al ministro 
de la Gobernación, quien no repues
to aún de la mala aventura de la ce
lebérrima <nota oficiosa» del C onse
jo de la crisis, quiere seguir hacien
do méritos para que de él se ocupe, 
todo el mundo.

N osotros ya sabíamos que desde 
hace algún tiempo viene ocupándose 
del encasillado para diputados á 
Cortes; pero lo que no sabíamos, 
anque era de esperar, eran las órde
nes que había dado á los goberna
dores.

Por algo los «Sanchos» conser
vadores van á Madrid con tanta fre-

Nada menos que la destitución, 
del gobernador pide por las maai- 
festaciones que ha hecho. Pues ya 
verá el «Diario de Huesca» como al 
mencionado gobernador no le pasa 
nada en absoluto.

El ministro de la Gobernación  
oye todas estas quejas como quien 
oye llover. lEs mucho el desahogo  
del señor Cos Gayón! A  dicho señor 
le colocó el señor Cánovas en ei 
puesto que hoy ocupa para que hi
ciera en el cuer[>o electoral lo que 
había hecho coh nuestra Hacienda, 
esto es, m angas y  capirotes, y  con 
semejante autorización se  com pren
de perfectamente diga á los g o b e r 
nadores que los candidatos m iniste
riales tienen que salir triunfantes 
habiendo lucha y  no habiéndola; pe
ro esto le es lo mismo: lo principa^ 
es que se oalga.

A susta pensar lo que ocurrirá 
cuando empiece el periodo elecro- 
ral. Lo pasado cuando las e lecc io 
nes municipales fué tan so lo  ligerí- 
simo bosquejo de lo que pasará en 
las elecciones generales.

Dato elocuentísimo las declara
ciones del gobernador de H uesca.

Pueden irse preparando los pue
blos á sufrir toda clase de atropellos 
y d sgustos.

Se está preparando la máquina 
electoral bajo buenos auspicios, y 
no cabe duda que los resultados res - 
ponderáii á los trabajos preparato
rios.

D e seguir así y  cum plirse las 
órdenes .leí Gobierno, las próximas 
Cortes se  llá.narAn las de la sinceri
dad conservadora.

Crónicas madrileñas
cu encía.

Pero como no hay en el munJo 
nada que quede por mucho tiempo 
oculto, ahí va el descubrimiento que 
hace el «Diario de Huesca» en el 
siguiente suelto:

«Ha dicho en Madrid el gob er
nador civil de esta provincia á un 
corresponsal de un periódico zara
gozano, cuya formalidad garantiza 
la exactitud de la referencia, «que 
tiene recibidas órdenes expresas del 
gobierno de sacar triunfantes u los 
candidatos ministeriales en los dis
tritos donde haya lucha.»

En cualquiera otra nación de ré
gimen constitucional, m enos en E s
paña, sería inmediata y  term inante
mente desautorizado el delegado  
del Gobierno que cayera en la mons
truosa indiscreción que rebelan las 
manifestaciones que quedan subra
yadas.

Aquí, aun comprometiendo la se 
riedad del Sr. Cos G ayón, e l gober
nador autor de tan triste y  deplora
bilísimo desplante, se quedará tan 
fresco y  tan orondo, en la creencia, 
iiás ó menos consciente, de que es  
natural y no reservable, aunque sea  
verdad, lo dicho.

N o  lo dimitirá, de seguro, el G o 
bierno, pero— si lo  que aún es muy 
problemático— llega el caso de cum
plir aquellas « expresas órdenes » , 
procurarán hacerlo los electores á 
quienes se humilla y  desprecia con 
la promesa de hechos que dependen 
de su Ubérrima y  exclusiva volun
tad.

Vamos, se  extraña de muy poco  
nuestro estimado co lega .
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salidas do la boca de secos y amoratados 
bordes, parecían, vagar en la atmósfera 
como postrer recuerdo del hijo que
rido.

En todas partes se notó la honda im
presión que Oli dos espíritus causó la 
noticia. La Bolsa con sus excitaciones 
d<! monstruo sin corazón; los círculos y 
casinos con la escasa concurrencia qne 
vagaba'por sus salones; los caics con 
las conversaciones que se mantienen en 
sus mesas; y los teatros con sus desier
tas localidades, acusaban aigo dramá
tico que entristecía el ánimo, que aca
llaba el clamoreo de las luchas pasio
nales. algo que nos empujaba á nues
tros hogares para en ellos buscar lo que 
fuera no hallaríamos.

Cuando vino la noche, la nieve co 
menzó á caer aumentando el fango que 
uudíade lluvia depositó en las calles. 
¡Era la primera nieve de v este invierno 
que se veía en Madrid!

La escasez de transeúntes era tanta, 
que Madrid parecía pequeña durmiente 
ciudad. Sólo en la plaza de Santa Cruz y 
calle de Twledo se daba .señales de vida; 
pequeños industriales qin venden cliii- 
cht-rías para los «nacimientos.» levanta
ban sus barracas sin importarles la nie
vo que caía; poro acaso atorméntalos 
por negros presentimientos.

¿Al incesante golpear del estirado 
pBBgamin#, acudirían los pequefmelos á 
comprar sus mercancías’?

¿En el riuconcito de la casa destina
do á los jugnet.es del niño, ocuparían 
lugar aquellas diminutas casas, aquellas 
peñas de corcho y cartón, verdes cam
pos y cristalinos lagos do hoja de lata y 
figuritas Jo mil colores que son el pan 
de sus hijoíi’ unos cuantos meses?

Acaso' ranchos niño» no tendrán este 
año nacimientos ni panderos.... y enton
ces, todos aquellos juguetes volverán á 
donde se construyeron, y el hambre Ua 
mar<á á la vivienda del humilde indus
trial y hará Ilsrar á sus pequeños hijos.

Contrista el alma pensar en la «No
che-Buena» do, imnúmero de hogares.

lil vacío que en ellos hay. el pue,»to 
que existe vaoante arr»nca muchas lá
grimas; y  estas noches de tradicional 
regocijo serán para millares de seres de 
horrible tortura.

El que pulula por las calles del ba
rrio más revoltoso y democrático de 
París vive y muere honrado; y el que 
pisa salones aristocráticos y' asombra 
con su prodigalidad, vive en el misterio
y termina su vida ahogado por el fango
que fué su savia.

A q u e l  pasa sus primeros años de ju
ventud, de privación en privación, hoy 
harto, mañana hambriento, casi siempre 
sin hogar», y termina siendo una emi
nencia en el foro, en las artes, en la po
lítica; mientras qne el otro, vivió en la 
fastuosidad y acaba en el manicomio ó 
en el presidio.

Larroder, el «clnbman» que llamaba 
la atención por su desatentado explen- 
dor no ha muchos meses, y que el fallo 
de' losjueces le dá el presidio por vi
vienda. es im «caso de bohemio extra
viado».

Cuando vivía engañado era objeto 
de admiración por la forma en qne disi
paba uaa fortuna que nadie trató de 
averiguar su procedencia; lioy que la 
fuerza dv los hechos ha rasgado el velo 
ocultador, la sociedad causaute de sus 
desdichas no le reconoce.

Y como estaba sobre la pendiente, 
pasó coi. facilidad dél«club»á la prisión 
celular, en la que aím iio ha despertado 
porque la razón sólo se recobra en las 
casas- de salud.

HISTORIA MISTERIOSA

A Gabríel d’Anuncio.
¿{}ué buscaba aquella mujer que pa-

E1 dia fué por demás triste. En las 
primeras horas de la mañana, cuando 
menuda lluvia empapaba las ropas del 
madrugador, acéntuando los tonos tris
tes de un dia invernal y l'uvioso. milla
res do sores, con impaciencia nerviosa, 
buscaban'on las columnas de la prensa 
los telegramas que desmintieran los ru
mores llegados de Cuba el dia anterior, 
pero aquella esperanza que vivía en los 
corazones, hizo más amarga, más ho
rrible la verdad: los rumores se confir
maron y las victimas de Maltiempo fue
ron más que las dichas primeramente; y 
como muchos de los héroes que lucha
ron eii ían desigual combate eran hijos 
de Madrid. Iws dardos de la iucertidum- 
bre hirieron á numerosas familias de 
esta corts-

A los centros oficiales acudían en 
busca de noticias; en ellos pocas ó nin
gunas podían dar sobre las ya conocí 
das; y locos, con los ojos hinchados por 
el llanto, ajenos á cuanto aquí les ro
deaba y con el pensamisnto fijo en aquel 
territorio tan inhospitalario para el pe
ninsular. como por su rica exuberancia 
protectora guarida para el cobarde iu- 
surrecio, recorrían las enfangadas ca
lles. lievando en el rostro retratada la 
tortura que les despedazaba.

Aquel dia se repartió el correo de Cuba 
y muchas madres recibieron cariñosas 
cartas de hijos que tal .vez horas antes 
dejaran de existir; en tanto que á otras 
traían la infausta nueva de la pérdida 
del que llevaron en sus entrañas.

¡Cnantaa angustias en los hogares! 
¡Qué trágicas figuras no forjarían las 
madres en los momentos de dolor! La 
¡nueca con que sellara la muerte los 
labios del héroe, y las últimas palabras

■'t* *
«Halma», continuación del inspirado 

«Naziirin» y «El Sitio de Ainberes», del 
insigne U ildós la primera y del notable

En todos los tiempos causó grandes
desastres esa sed de grandeza, .ese afaii
tormentoso de hacer cresr lo que no 
existe, de mostrarse grande, pródigo, 
sin tenor cimientos que sostengan el 
feudal castillo que la quimera creó.

Hoy, como ayer, esos desequilibrados 
cerebros, despuos de liaber di'slumbra- 
do con falsos fulgores, ponen brusco 
término á su desenfreno y mnéstranse 
tal como son. hasta causar asco ó piedad 
con sus repugnantes desnudeces.

Tales seres son esa clase de bohe
mios ó «vividores» de oficio, que no de
bemos confundir con los de Muryer.

Unos y otros viven en constante 
aventura, solo que aquellos uo retroce
den ante los obstáculos peligrosos por 
no dolerk‘8 la deshonra ssi con el sacrifi
cio viene la satisfacción del apetito; en 
tanto que los bulliciosos habitantes del 
barrio Latino de la ciudad del bena. sou 
m ás arriesgados, pero muy celosos de 
BU lioura.

El bohemio que pudiéramos llamar 
«extraviado», no tiene oficio, y el bohe
mio «histórico, tradicional», tiene pro
fesión ó cauclal, y de uno ú otro vive. 
Esatildadoen el vestir uno; extravagan
te y descuidado otro; y ambos, aunque 
de muy distiuto modo, amantes de mu
jeres alegres.

El extraviado lo es porque á ello le 
empuja su insana fatuidad; el tradicio
nal lo es por pasión á ese medio ambien
te en que vive, porque esa coustante or
gia es su elemento, »u vida. A este, el 
amor y sus honrados acto.s. tienenle ase
gurado el pan. Pedirá un dia y otro para 
comer, para vestir, hasta para satisfacer 
sus vicios, pero paga; en tanto que 
aquel, vivirá con fausto, será generoso! 
mas como uo tiene medios honrados de 
saldar las deudas, la tormenta que arras
tra y sepulta en el abismo se cierne so-

historiador don Francisco Barado la úl
tima. acaban de aparecer en los escapa
rates de las librerías. Son dos .ibros, 
cada cual en su géneio. de valor'^’oba- 
do: de ellos ya nos ocuparemos con más 
exter-sión. permitiéndonos sentar jui
cios.

También figura como novedad en 
literatura dos novelitas editadas por el- 
«Cosmos» bellísimas por su forma pul 
era y elegante y por las fábulas que* le 
sirven de argumenio; «El Conde do Ker- 
vaiine» y «Capullos de rosa» se titulan, 
srende sus autores A. Sirvimt y .Adolfo 
Belot, respectivamente.

Si gozáramos de espacio, mucho y 
bueno podríamos decir de estas dos pro
ducciones, poro como testimonio de ve
racidad podeuios citar la fama que el 

■«Cosmos» g'uza. tanto para la buena 
{ elección de obras, como por lo sefeeto 
I de su traducción.

* *
Los ánimos estuvieron divididos: del 

«paraíso» salian’protestas, y de los pal
cos y butacas aplausos y plácemes; y 
dci-’pui’S do lachar unos y otros por ira - 
poner su opinión, la razón se abrió paso 
y «yoluiitad» salió triunraute, para que 
por espació de muchas noche» se aplau
da en ul Español al insigne autor de 
«La de San Quintin» y su admiren las 
muchas bellezas que contiene, su nueva 
obra.

Decían unos que «resultaba» invero
símil, que la acción sencilla y natura! 
perdía interés a causa de ciertos detalles 
mientras que algo importante carecía de 
explicación, en tanto que oíros incucio- 
naban escenas y frases qne pudiciau 
destruir las razones de sus antagonis
tas.

Nosotros, meros cronistas de lo que 
presenciamos, decimos que, puesto en la 
balanza lo admisible é._{uadmisible de la 
nueva producción, el platillo donde c o 
locáramos lo primero, descendería hasta 
quedar pegado á la caja. Esa fué la opi- 
niéu que'dominó en la noche dcl estre
no, y no sin justicia, pues tendrían que 
ser muy grandes las equivocaciones del 
aeñor üaldós. para destruir el efecto de

; la hermosa lucha que sostiene la volun
tad de'Isidora con la pM3i''ui : i '1 

í que hacia su ¡unaute la empeya.
I De la forma de «Voluntad», solo di

remos qne pasará á la posteridad como 
uñado las mejores joyas de la literatura 
contempóranea.

Julio Abril.

Madrid 22 Diciembre 95.

recia un espectro, en la playa solitaria 
donde los esiqueletos de buques que se 
pudrían sobre la arena húmeda, evoca
ban la idea de antiguos naufragios?

¿A quien imploraba con sus gestosde 
angustia y espanto? ¿Qué seres misterio
sos acababa de escuchar al caer de la 
tarde, entre los roncos ckmores de las 
aves marítimas y el rumor de las olas?

¿Qué terribles manos de atormenta
dor la oprimían, aguijoneaban y guia
ban á través de los olivares, ya envuel
tos en la sombra azul de las colinas?

¿Acaso iba á una cita con su paso de 
alucinada?

¿Era quizá alguna enamorada muer
ta. que la evocación de un mágico en
cantador hiciera revivir y que volvía á 
ocupar el tio de costumbre y á murmu
rar muy bajo, dulces ternezas en el co
razón infiel en qne tal vez agoniza su 
recuerdo?

¿Arrastraba en torno de su cuerpo 
demacrado, .iu cabellera extendida y gi
rones de su mortaja, ó erraba perdida la 
razón, vestida para uca fiesta virginal 
con flotantes y ligeras muselinas y en
vuelta en un manto de blanco crespón?

¿Do pronto, y en tanto que el viento 
arrastraba á través del cielo haces de - 
üubecillas parecidas á ramos de violetas 
ajadas, y que las ruinas de los templos 
y de los acueductos y los negros cipre- 
ces que. parecidos á obeliscos fúnebres, 
se vciaii aquí y allí en la campiña, y las 
miserables cabañas que á lo  lejos seme
jan montones de escombros se fundían y 
desaparecían entre los movedizos plie
gues de una cortina de brama, seoyeron 
los tristes y ásperos sonidos de un cara
col. que desgarrando el silencio, llena
ron la triste bahía con aquel sonido pa
recido á un sollozo; un rebaño de cabras 
negras .?alió de entre la maleza y se reu
nió ante la extraña mujer, acariciándola 
con sus retorcidos cuernos y rudo ve
llón.

Un viejo pastor, del que los temblo
rosos dedos pasaban las cuentas de un 
rosario, y la faz arrugada y curtida co
mo aiiKirillento pergamino, tenía un 
marcado aspecto de estupidez, del que la 
espalda encorv;»da y las angulosas pier
nas vacilaban como si sostuvieran un 
peso supcrioi á sus fuerzas, seguía al 
rebaño é hizo temerosamente tres veces 
la señal de la cruz, y con la mayor hu
mildad exclamó:

—«Ha llegado la noche, señora Se
rena!»

Entonces. ilóclL tranquila, la dama 
vestida de blanco tomó la mano del an
ciano como si fuera una niña que estu
viese causa la de jugar, se dejó condu
cir y sin murmurar una palabra desapa
reció muy pronto'acompañada de un 
rumor de esquilas y balidos, entre el pol
vo que se IcAantaba eu el camino.

Despuf-g d« ha'ui-T visto su espantosa 
y trágica fisonomía en aquel crepúsculo 
de otoño, y <ic que tanto terror me cau
só, aun hoy me siento deríallecer y me 
estremezco ai’ui. cuando recuerdo aque
llas pupilas vidriosas, descoloridas, que. 
fijas corno dos charcos de agua corrom- 

i pida, bajo una frente preñada de dolor y 
de pasión era cuanto sobrevivía de belle
za y juventud eu aquella cara maltrata
da y lívida de mártir, 

f Después supe que aquella desgracia
da criatura era loca y vivía sola en una 
casa de campo arruinada, sin que nadie 
se cuidase de ella más que el viejo pas
tor,

•Desde su más tierna infancia. Serena 
Alhrizia t<̂ *ní'i oio-- qne ■•tT*;iían y prn-

! bre él y le hace su víctima.

■iii í i  * isL 11.i
podían oiviTJai’Sft; ojos grandes y pro
fundos. velados por largas pestañas, 
ojos que cambiaban de color como el 
cielo y la mar durante la tempestad, y 
que de pronto palidecían cual si fueren 
piedras preciosas que perdieran ia 
ojos que sondeaban lo invi8Íji>T'^ue
i r ra d ia b a n  ' ' la r ida  J ' .s  y
que se velaban como una© Ayuntamiento de Huelva



niebla de invierno que uno sintiese re
volotear en torno suyo; ojos que abra
saban cual si fueren rayos do luz que 
brotasen <lu una ion te <le cristal.

Hasta que no tuvo dieciocho años, 
no se supo que aquellos ojos tenían el 
lamentable poder de sembrar desastres 

•y producir todo género de males.
liü nodriza que la había ama nantado 

se extravió una noche entre la nieve, y 
fué devorada por los lobos.

Sus compañeras de colegio, que en
vueltas en anchos velos de tul. vinieron 
á recibir la sagrada comunión en sn 
compañía el día del Corpus, habían su
cumbido casi todas entre horribles su
frimientos. por habérseles inflamado sus 
velos con uno de los cirios simbóli
cos.

El tío que humaiminente la habia 
recogido cuando se quedara huérfana, y 
cifraba todo su empuño en hacerla feliz,

• habia sido espantosamente asesiuado.
Después, entregada á sí misma, ra

diosamente bella, que todo el mundo se 
volvía cuaudo iba por la calle para conr 
templar por más tiempo su gracia, las 
puras lineasde su cuerpo, sus ojos her
mosos. liasta el punto de que en todas 
partes se oían murmullos de admiración 
cuando ella entraba.

Serena Albrizia deseó ser amada y 
eligió entre los que la hacían la corte 
al hombre que iba á ser dueño de su 
alma; y el prometido á quien ella ado 
raba, á quien hubiera servido do rodi
llas, y del que todas las noches se sepa
raba con pesar, halló muerte espantosa 
cayéndose del caballo, que resbaló en 
el pavimento fangoso de la calle*

El sacerdote que era su confesor, en 
vez de consolarla, le dijo con tono de 
exhorcisrao:

—«Padeces de mal ojo y causas la 
desgracia de cuanto miras y tocas y á 
todo lo que amas; eres peor que las epi
demias que sobre nosotros iesencedena 
la cólera celeste; en tí se encarna el 
demonio y tu deber es el de liuir para 
siempre de todo lugar habitado!»

Albrizia obedeciendo á esta suges
tión implacable, loca y maldiciendo el 
destino, llenado temor y remordimien
to, se refugió en las montañas de Padua 
cerca de una miserable aldea, y ence
rrándose en su casa y en su jardín hizo 
vida de cenobita.

No salla ;hasta la cairla de ia tarde, 
no oe miraba en los espejos, ni en las 
fuentes, en que sus ojos hubiesen podi
do reflejarse.

Murmuraba sin cesar oraciones y re
petía sin cesarlos nombres de bus vícti
mas.

Una tras otra, las robustas aldeanas 
que la servían perecieron víctimas de 
enfermedades desconocidas. Los pedris
cos destruían las viñas y todos los sem
brados, y  las fiebres infecciosas dcva.s- 
taban los establos.

Y una noche los,aldeanos subleva
dos arrancarou á Serena Albrizia del 
lecho en que á medias dormida implo
raba la misericordia de Dios, y le que
maron las pupilas con un crucifijo de 
hierro que hicierou eurnject r antes.

Rexé MAiVEROY. '

Si en uno el o!)jetivo único de su vi
da es el relumbrón, para así poder con
quistar nti puesto que satisfaga su ili- 
mitarlo orgullo, en otros. los«»2o;w más 
grandíís de sus vidas son el poder sacar
le utilidad hasta al aire que respire el 
más infeliz de los mortales. El uno. ha
ciendo honor á Ja justiuie, no ha imagi
nado aun si puede lucrarse de la políti
ca. por muy alto á qu ;lo  eleven: los 
otros no bien han conseguido el poder, 
aunque sea á costa de la dignidad y  se- 
ritídad políticas, entran á sangre y fue
go en los amillaramientos, á ver como 
se paga menos contribución y  se enca
sillan menos fincas, aunque el resto de 
los humanos paguen los vidrios rotos. 
De jos consiimos hacen, además de ar
bitrio nmnic pal, un lucrativo negocio, 
jamás visto en parte alguna, y  un me
dio d(! arruinar al resto de loa industria
les.

Uno sacrifica á su ideal el mundo en- 
turo. Las ami.stades, los sacrificios sin 
cuento, ios servicios inapreciables, las 
promesas y ofrecimientos dados, son co
sas do 'perata minuta si se oponen ó pue
den menoscabar los homhos en Madrid. 
Los otros por conseguir su mangoneo ah- 
sorvente, hacen lo mismo.

Esta identidad es la que los iguala y  
la que ha hecho que sean amigos... pos
tizos.

Los diferencia la calidad del fin y se 
confunden en los medios.

La falta de lógica que supone la con
ducta política del Sr. Burgos, trae como 
consecuencia necesaria el no tener en 
el distrito más amigos que Soldán y 
Compañía y estos, más que amigos, son 
sus carceleros.

Si llega á conseguir otra vez el acta 
de diputado, que parece ahora proble
mático, tendrá on ella la expresión de 
la avaricia y de la gratitud.

Suyo afectísimo.
Benigno Clauo.

La Palma *24 Diciembre 95,

Ferrocarril de Tharsjs
AL RIO ODIEL

Desde ha Palma
Sr. Director de El Al.-in ce .

Mi querido amigo: Si ahora se cre
yera en adivinos, znhorius y profetas, 
quizás intentara dármela de cualquiera 
de esns tros cosas, con las que se denota, 
como sabe t-jJo el mundo, que se ve ó 
se presiente el porvenir.

Mas como eso t^filfa y  aquí nos co
nocemos todos, me contentaré con sor 
quien soy. Un mamíferu bimaiio que cre
yendo conocer á los políticos que ahora 
se usan, predige hace tiempo en una 
tertulia, que el Sr. Burgos apesar de su 
sfihidnri.i y  le sus humos de Melternich 
íe.,i.iqu( S .rauiiguy hasta pnsiuuero 
de guerra, de ios mismos que soliviantá
ronlas turbas, para que lo silbaran, en 
una de las excursiones políticas que hi
zo á esta villa.

A poco que se medite sobre la con
ducta política de unos y otros, se com
prenderá fácil mente, que esa unión ha
bía de sur un hecho fatal y nccesaria- 
meiJtf c:- m j,

Esa siojpáfía inconsciente que une á 
los seres inferiores para ciertos fines de 
la vida, se manifiesta también en ios 
sores humanos, como reminiscencia de 
la anhnalidud. y -el vulgo conoce esta 
gran verdad en el diclio vulgarísimo 
«Dios los cria y ellos se juntan.»

Hemos recibido un atento B L. M. 
de la Compañía del ferrocarril de Thar 
sis al Rio Odiel. al cual acompaña la si
guiente nota de precios:

«.Ferrocarril de Tharsis al Rio Odiel 
Tarifa temporal especial n:® 2 

Para el trasporte de minerales de 
Manganeso desde las Estaciones de 
Tharsis. Empalme, Alosno, San Barto
lomé y puntos de la línea que puedan 
habilitarse para la recepción de los ex 
presados minerales hasta las estaciones 
do Corrales ó Puntal de la Cruz (La Pun 
ta), por vagón completo de 5.000 kiló- 
gramos. carga mínima.

Mercancías; Minerales de Mangane
so.—Precio por tonelada de 1.000 kiló- 
gramosy kilómetro: 15 céntimos le pe
seta.—Míniraun do percepción: 17 pese
tas 25 céntimos.

Condicioiius de aplica rión:
1. ® Las expediciones serán por va

gones completos de 5.000 kilógramos, 
como mínimum, ó pegando por este pe
so, aun cuando no llegue á él.

2. *‘ El transpórte se hará en vago
nes descubiertos y á granel.

3. ® La Compañía podrá emplear en 
el trayecto doble plazo del reglamenta
rio sin que por ello pueda exigírsele 
respüusaoiiidad alguna.

4. “ Los precios de esta tarifase a{ li- 
carán de oficio, con arreglo á lo preve
nido en el art. 351 del Código de Co
mercio y Real orden de 1," de Febrero 
de 1887, si resultare ser los más benefi
ciosos para los remitentes, á menos que 
éstos, á quienes previamente se entera 
rá de las condiciones de la prese ute, no 
solicitaren la tarifa general ú otra tam
bién aplicable á su expedicióu.

j . ‘ áe b i ulitaráu para la entrega 
en las Edtaciom;s. los sitios que prévia- 
mente se señalen á cada rem itente, y  
para la descarga los que también se de
signen en las Estaciones de Corrales ó 
la Punta.

6. “ La Compañía al facturar cada 
expedición podrá elegir, como punto de 
destino de Ja misma, la Estación de Co
rrales ó la de La Punta, á su voluntad; 
pero con la obligacióu de consignar en 
el talón rrsguardo.en cual de dichas Es
taciones se verificará la descarga de los 
minerales, y  cobrando solo por el reco
rrido hasta el punto donde quedan de
positados.

7. ® Los depósitos de minerales en

las Estaciones ó punto de recepción y 
entrega estarán al aire Ubre, limitán
dose en las últimas á 250 el número dj 
toneladas que cada remitente pueda te
ner depositadas sin que paguen aLnuce- 
naje.

8.® Pasando de la cantidad que se 
autoriza como depósito en las Estacioiiüs 
de destino, por la condición anterior, 
percibirá la Compañía 5 céntimos de 
peseta por tonelada ydia que permanez
ca allí la mercancia.

Aprobada por Real orden de 4 de Di
ciembre de 1895.

Estalarifaempezará á regir en 1.® de 
Enero de 1895.

El Director general.
WilHam P . R i'th e r fo m . 

Minas de Tharsis 17 de Diciembre 1893.

Polvos luminosos
De una idea que hemos

leido en ima revista científica, vamos 
á dar cu 'ata á nuestros lectores.

Sabido es que muchas señoras no 
pueden i'asars*' sin darse polvos en el 
rostro, con los cuales y  otros menjur- 
ges consiguen el aterciopelado del cu
tis y  evitan que éste curtido por 
el sol y  por el viento.
• Pero lo que las señoras no conocen 

todavía es la fosforescencia, propiedad 
que poseen en alto grado los polvos, 
en cuya preparación entra el sulfuro 
de zinc fosforescente, el cuerpo que, 
de todos los fosforescentes, es el ilnico 
inalterable por el agua, por el ácido 
carbónico, por los ácidos débiles, por 
el amoniaco, etc., etc.

A su fijeza química une el sulfuro 
de zinc la cualidad de incorporarse 
fácilmente á cualquier aglutinante, 
goma, a midÓQ, resina, eceites, etcé
tera; de modo que su propiedad de 
brillar en la oscuridad puede comuni
carse á todos los objetos y  en todas 
las formas, y  por tanto á los polvos 
de arroz para el cutis y  á ios de almi
dón parala ropa blanca.

Son fantásticos y  caprichosos en 
grado sumo los juegos de luz que des
piden los encajes planchados con al 
midón mezclado de sulfuro de zinc.

Como prueba de esto, copiamos á 
continuación las frases inspiradas á 
un redactor de una revista científica 
francesa por el espectáculo deunadan- 
za «serpentina» cuya ejecu-tante esta
ba toda «sulfurada», es decir, impreg
nada de sulfuro f4e zinc, cara, brazos, 
mallas y  ropaje:

«La bailarina—dice el redactor alu
dido—aparecía en la obscuridad como 
una estatua de alabastro que fuera 
hueca y  estuviese iluminada interior
mente por uua antorcha: los anchos 
pliegos de su túnica, que agitaba so
bre su cabeza, semejaban un quiméri
co firmamento estrellado...»

Y no se crea que el sulfuro de zinc 
tiene su única aplicaciüu en hi obscu
ridad, no; en los fondos semi-obs'-ii- 
ros de los palcos, en el crepúsculo de 
los gabinetes, ea las reuniones de los 
días nublados de invierno, el sulfuro 
de zinc, empleado como polvos de 
arroz ordinarios, presta al cutis una 
transparencia enigmática, una espe
cie de reflejo lunar que fascina con 
los encantos de que dota al rostro de 
una mujer.

Aparte de que como «de noche to
dos los gatos son pardos,» todas las 
mujeres, feas ó bonitas, tienen á su 
alcance este nuevo encanto que mos
trar en ios rincones obscuros y  apar
tados que el amor prefiere siempre 
para sus misteriosos coloquios.

De las ventajas que ofrecerán estos 
polvos á los caballeros, no hay qué 
decir. Una cara «sulfurada» es capaz 
de guiar en la obscuridad al más 
lerdo.

Además el sulfuro de zinc es un 
excelente preparativo contraías in so
laciones y  el curtido de la piel por ol 
sol y  pur el viento.

Las amazonas, los ciclistas y  los 
vereneantes á orillas del mar, evita
rán que desaparezcan la frescura y  el 
suave tinte rosa de su cutis con el 
uso de los polvos de arroz con base de

sulfuro de zinc, que absorbe los rayos 
químicos luminosos y  nó les deja pa
sar á la piel, sino que los archiva pa
ra devolverlos de noche en forma de 
reflejos Junares y  luminosidades enig
máticas.

Café América
CONCEPCION 8, HUELVí

En este nuevo establecimiento se expende 
rico café y excelentes bebidas de todas clases.

Sala áe billares y Eestaurant
Plato del dia.=EspeoiaIidad en empareda 

dos.sCenas diarias á la lista, por raciones y 
medias raciones.

Pescado frito al estilo de los puertos y con
servas de todas olases.

ANASTASIO Barrero
l’KTUAN-, NUM. 13

Ya llegó el deseado y vico queso de bola 
plato, el cual se expende ai alcance de todas 
ortunas. En esta establacimieuto so expende la 
nueva

(fALLETA «PAPAL»
10 reales kilo.

Nuevamente insistimos que el lema de esta 
oasa es vender barato y dejar que digan 

Conservas de üorializas y pescados.
Signe teniendo ia garbanza de Fuente Sau co

TETÜAN, 13

IMPORTANTE
Líis pursonas qiiu dusuuii dupuiiditín- 

ttís de cualquier clase ú oficio qno sean 
así como las que nucusitun colocación 
pueden dirigirse (estas ültiinüs acompa
ñando referencias) á íí. G. Lista de co
rreos. cédula 78, que gestiona toda cla
se de ocupaciones por humilde que sean 
estas

información iocai
No es sólo en Cortegana. En Valver- 

de del üuruino también el caciquismo 
imperante deja sentir sus efectos.

(Jou motivo de Ja elección de Junta 
directiva en el Círculo de la Vnión, ha h i- 
bido la de vámonos.

Ya daremos cuenta á nuestros lecto
res de los escándalos ocurridos con esto 
mativo.

Son sabrosísimos.
Nada, don Melchor, tiento mucho 

tiento, dicho sea «con permiso.»
Y en cuanto al tal calañés 

esc casto muñidor 
- que tan diestro y  hábil es. 

cuide no dar un traspiés 
que lo cause algún dolor.

No sea que una mancha más 
caiga el chaleco aquel • 
célebre, de tiempo atrás  ̂
y, por lavarla, quizás 
lo den un jabón á él.

Varios aficionados de Aya monte pien
san tomtT en arreudainiento la plaza de 
toros, con objeto de dar algunas corridas 
en las cuales tomará parte el valiente 
diestro Miguel Báez (Litrij.

Por telegramas que publicamos en 
nuestro número de aj’ur, saben nuestros 
lectores que el biIleto|ugraciado con ei 
premio gordo de la lotería de Navidad, 
ha salido, no sólo de Madrid, donde fué 
expedido, sino de España; pero el segun
do; de dos millonts, que también ha co
rrespondido á dicha capital, no ha sali
do de los barrios bajos, distribuyéndose 
entre infinidad de personas.

Entre los afortunados nortales está el 
bazar de camas do la plaza de la Cebada, 
es decir, sus empleados, un carnicejo ¿le 
la calle de la Cruz y algunos otros no 
conocidos todavía.

El premio tercero se ha ido á devilla, 
y  por «El Noticiero», sabemos que el 
número agraciado est iba en poder del 
banquero señor Fariñas.

A todos los afortunados debemos fe
licitarles muy sinceramente y  espere
mos á quoelaño próximo seamos no- 
si>tros los felicitados. Es el único con
suelo que nos queda.

D. Manuel Martínez Vázquez, ha sido 
nombrado vocal del tribunal de lo Con
tencioso administrativo para el año pró
ximo de 1896.

Se encuentra én esta capital, el ilus
trado ingeniero de las Obras del puerto 
de Sevilla, don Luis Moliní.

Anteayer se verificó la visita general 
de cárceles en la de esta ciudad, ron | 
asistencia de los señores Presidente. Ma- ? 
gistrados y Fiscal de esta Audiencia. 1

«Los Debates», en un artículo que 
publica en su número de ayer, que trata 
de las malas condiciones de seguridad 
é higiene de la cárcel correccional de 
este distrito, dice lo siguiente:

«En Huelva, cuya cárcel euenta hoy 
afortunadamente cpn un director celoso 
é instruido y quereude las raras condi
ciones de carácter y moralidad necesa
rias para el fiel desempeño de tan dificil 
cargo, con un poco de voluntad y un 
insignificante sacrificio, pudiérase co
rregir paulatinamente cuanto hay en 
aquella defectuoso y  deforme».

¿Con que D. Manuel está siempre 
«dentro» de cierto «servicio... domésti
co». único sitio á propósito para tan d/s- 
tinguida personalidad?

Nos lo figurábamos.
Los que proceden como D. Manuel, 

no pueden estar en otro sitio.
En la sala alfombrada jamás vivió á 

í-'iis anchas el cerdo. Las aguas cenago
sas de la inmunda charca, son más de 
su gusto.

L o e  q u e  d e f r a u d a n

Ayer han sido decomisadas en la pla
za de Abastos, por faltas de peso, las es
pecies siguientes, á los vendedores que 
á continuación se expresan:

A Antonio García un kilo de pescado 
con 70 gramos id.

A Antonio Cruz medio id. de id. con 
70 gramos id.

A Juan Perez medio id. de id. con 50 
gramos id.

A Angel Tnijillo medio id de id. con 
70 gramos id.

A Antonio García medio id. de id. 
con 30 gramos id.

A José Rodríguez medio id. de id. 
con 20 gramos id.

Al mismo medio id. de id. con 70gra
mos id.

Al mismo medio id. de id. con 50 
gramos id.

A Antonio Aviler medio id. de id. 
con 20 gramos id.

A Federico González medio id. de 
id. con 120 gramos id.

A Emilio Fuente medio id. de id. eon 
30 gramos id.

Al mismo un kilo de id. con 150 gra
mos id.

A Manuel Valladares un kilo de id. 
con 100 gramos id.

A José López un kilo de id. con 30 
gramos id.

Al mismo un kilo de íd. con 150 
gramos id.

A Dolores Mora ua kilo de Almejas 
con 150 gramos id.

A José Quintero kilo y  medio pesca
dos con 80 gramos id.

A José Morales medio id. de id. con 
20 gramos id.

A Isabel Márquez medio kilo Alme
jas con 100 gramos id.

Total decomisado uno y medio kilos 
Almejas trece kilos pescados, que fuerdn 
repartí.las éntrelos pobres.

Cooina de EL ALCARCR
MINUTAS PARA MAÑANA

POR
b l a n c o  p r i e t o

A L M U E R Z O

Tortilla al natural. 
Rodaballo con leche. 

Hígado de ternera á la inglesa. 
Berzas á la casera.

Queso,
Postres.

C O M I D A

Sopa de arroz. 
P u c h e r o  m a d r i le ñ o .  

Besugo cocido.
Pavo trufado. 

Ensalada de langosta. 
Flan de café.

Turrones.
B a r q u i l l o s .

Postres.

Hígado de tem erá  á  la in g le s a .^  
Preparar siete ü ocho lonchas de hí
gado de ternera.

Sazonarlas, enharinarlas, bañarlas 
en huevo batido y  dejarlas en un pla
to. Cortar igual número de lonchas 
de saladillo, ponerlas á lumbre regu
lar en una cacerola con manteca, c a -

É

© Ayuntamiento de Huelva



CHAMl^GNE
CODORNIU

M ICO QÜE DISFROTA ER EL MONDO DE 

LOS MAS GRANDES TRIONFOS Y  RECOM

PENSAS MERECIDAS.

25 medallas y diplomas de alto honor son los P™udos obtenidos por «  CODÜU.NIU en las Expos,cnnes que
V n l f i m ü J í i í ' n l P  medalla de oro en la ÜXPOSíCIOíN DE BURI)EÜ.S 18Jo.

se

n a  oresenlado, y  úlUiuííjnente medalla * i u  i
Pídase en lodos los buenos colmadoŝ  confiterías, cafes y restanrants do Huelva

leutarlas de ambos lados y  ret'rarias, 
reemplazáudolas con las del hígado.

Cocer estas volteándolas.
Ordenarlas luego en una luente 

formando círculos y  alternándolas con 
las del tocino.

Colocar en el centro un puré de 
patatas, rociándolo con la manteca, y 
servir.

*' *
Pavo tru fado .-  Córtense unas po

cas trufas en pedacitos más ó menos 
gruesos.

Lávense; escúrranse y  pónganse 
en una cacerola con manteca ó tocino 
picado, sal, pimienta y  un polvillo de 
nuez moscada.

A la media hora de cocción intro
dúzcase esta mezcla en el pavo, re
cientemente desplumado, vaciado y  
soflamado.

Dense unas puntadas á la abertura 
y consérvese el pavo dos ó tres dias 
en sitio bien fresco para que se im 
pregne del sabor de las trufas.

Llegado el momento, póngase al 
asador cosa de hora y  media y  sírvase 
en el acto.

Servicio Telegráfico
Particular y Exclusivo de “ Ei AlGance,,

EL G EN ER A L EN ACCION 
Madrid Í5, 8 n.

Ha producido excelente efecto 
la noticia de una gran victoria obte
nida por el general Martínez Cam
pos, contra la partida de insurrectos 
capitaneada por Máximo Gómez.

El encuentro lo han tenido cerca 
de Coliseo, habiendo sido numerosas 
las pérdidas sufridas por los rebel
des.

Nosotros solamente tuvimos do
ce heridos.

M AS D E TA LLE S
Madrid 25, 9 n.

Los insurrectos derrotados en 
Coliseo ascendían á 5.000.

Tuvieron más de 100 heridos y 
numerosos muertos.

La acción fué dirigida por el pro
pio. general Martínez Campos.

Entre los heridos se encuentra el 
asistente del general.

Ó33.

DESDE SEVILLA
UN SUICIDIO

Sevilla 25, 2*15 t.
Acaba de suicidarse de un tiro 

de fusil por debajo de la barba, el 
ordenanza del señor comandante de 
la Guardia civil, según me informan 
apellidado López y  natural de la vi
lla de Osuna.

Atentó contra su vida en la pro
pia casa del comandante y  en un 
pasillo inmediato á la escalera.

Media hora antes había recibido 
un encargo para su jefe de un indi
viduo procedente de San Juan del 

Puerto.
Ignóranse los móviles que le ins

piraran tal resolución.
A  la hora en que telegrafío aun 

no se ha personado la autoridad ju
dicial en el lugar del suceso.

E l Corresponsal

SECCION RECREATIVA
S O N E T O

Engendro ti.mebroso del abismo 
másque de Dios privilegiada hechura, 
goza en labrar la agena desventura 
y es esclavo servil de su egoísmo.

Erigiéndose altares á sí mismo, 
mata, atropella, vende, agravia y jura 
mientras virtud, moral, houradez pura 
predica con hipócrita cinismo.

El más negro baldón, la grosería 
repugnante, le tienen encumbrado, 
á todos trata de imponer tu nombre 
y al cielo y á la tierra desafía...

—No sigas, le conozco, es mi mal
vado.

—Te equivocas, lector, ¡no es más que
un hombre!

Juan Tomás Salvamj.

Tarifa para la eompra y venta de valores
Interior, exterior y  amortizable, 4 

por mil sobre el valor nominal.
Bi letes de Cuba, 4 y  lr2 por mil 

sobre el valor nominMl.
Esta tarifa se entiende libre de todo gasto, 

incluso corretaje, entregándose los valores en 
esta Plaza, contra su importe.

IfioGolates laime lo ix

.  TELEGRAMA DE CAMBIOS

DEL CREDIT LYONNAiS
AGENCIA. DE MADRID

ÍERVÍCII) BSPEClAli DÍL CORREDOR DE COHERCIO
COLEGIADO

A. NATALIO DOMINGUEZ
Ricos 3 4 y 36 .-Huelva

Bolsa del 2 4  Diciembre 1835

FONDOS PÚBLICOS

Bazar de muebles de tocas clases
Bernardo Coto

Concepción, 5. Huelva

Camas de hierro y m adep.—Lampistería 
objetosdefantasla.—Oran surtido en sillería.— 
Artículos para viaje y otros varios.—Colchones 
y catres metálicos de todas clases.

Es el que más surtido tiene y el que en me
jores oondiciories vende por hacer todas sus 
compras al contado.

Madrid. = D eu d a  perpetua 
al 4 por 100 interior con
tado .................................

Deuda perpetua al 4 poiTOO
e x te r io r .............................

Deuda al 4 por 100 amorti
zable, contado . . . .

Billetes hipotecarios de Cu
ba, 1886 ............................

Billetes hipotecarios de Cu
ba. emisión de 1890. .

C-IMBIDS

ACCIONES

Banco de España. . . .
Compañía A. de Tabacos. .

SOBRE PLAZAS EXTRANJERAS

París, a la vista, beneflcio. 
Londres, á la vista, libra

esterlina.......................  ̂ •
París, 4 por lOO exterior 

español.................... .....  .

67; 15 

75‘20 

79‘20 

97‘50 

8T90

393‘00
190‘o0

La Testamentaria de don Leopoldo Puente 
admite proposiciones por espacio de quince dias, 
que terminarán el áia 23 del corriente mes, pa
ra la venta de la casa calle Palacios numeio 1, 
esquina á la de Monasterio.

Las proposiciones deben dirigirse á don vi
ente, F. Ramireie-Orusado, Ricos48.

M I N A

Se arrienda una de manganeso, en el término 
municipal de El Cerro, propiedad de don Gon

zalo Leandro.
Los señores que deseen tratar con su dueño, 

diríjanse á la calle Duque de la Victoria, 5, 
Huelva.

M anu3l Fernandez
MARMOLISTA

En este acreditado establecimiento se cons
truyen lápidas mortuorias, panteones, sarcófa
gos, fuentes, columnas, chimeneas, escaleras, 
solerías, tapas para muebles y todo lo que se re
lacione con este ramo, en arquitectura y adorno, 
con mármoles del país, Itatia, Francia y Bélgi
ca. Sillería y umbrales de todas clases.

S K  V K N D B N ■
Un bonito aparato de destilación con calienta- 
vinos y rectificador sistema «De Buy» propio pa
ra cogoao y anisados y para producir alcohol de 
85 grados. Tiene horno de palaztro para no te
ner que empotrar la caldera y chimenea de hie
rro todo portatij. Cabida de la caldera GOO litros, 

Cuatro depósitos de hierr-j galvanizado para 
alcohol; cabida 500 litros cada uno.

Una prensa para uva ó aceitunas de 4 co
lumnas. sistema «Matías López*. Informará don 
Manuel Escudero, Rascón 3, Huelva.

Sastrería de Rafael Sanciiez
2L95

30‘78

61‘15

ANTES DE FSM CISCO DIAZ
RICOS, NUM. 1

> El dueño de este acreditado estahlecimien- 
I to ofrece al público el mayor esmero en el cor- 
' te y perfección de todas las prendas que se le 

encarguen.

EEGALO á los consumidores de mis chocola
tes. consistente en unas muñecas ó peqneñiias 
crjmo-litografías con sus correspondientes ves
tidos y sombreros que se pueden vestir y formar 
un juguete novedad, por la variedad de colec
ciones que se pueden reunir.

En las tiendas de ultramarinos que más aba
jo se citan, donde se expenden dichos chocolates, 
habrá un cartel anuncio expuesto, para que el 
público se entere y lo pueda apreciar mejor.

De venta en casa de ios Sres. D. Valeriano 
Ciordia(Las Colonias), calle Concepción: don 
Juan J. Navarro, calle Palacio; D. Manuel Do
mínguez Komero, calle Palacio; -E* Pío Gutié
rrez, calle Sagasta; D. Francisco Pérez Borre- 
ro, calle Sagasta; F. Maunel Monis, calle Ma
rina; D. Anastasio Barrero, calle Tetuan; don 
Francisco López, calles Monasterio y Odiel, don 
Mariano Torres, calle Monasterio y Odiel, y don 
Victoriano Calleja, calle Rascón; doña Purifica
ción García Nevado, calle Sagastay D. Francis
co Gutiérrez, calle ílascon.

Representante en esta plaza, Don Hipólito 
Mezquita y Díaz, Saltee 2.

Eu Bio-Tinto.—'ÁTbS. Rodrignez hermanos, 
señores Torrecilla y Saenz, don Francisco Pé
rez Salvador, don /uan Nuñez Cabeza, don 

i Marcial Rivas Delgado, don IVancisco Real 
i Burguillo, don /osó Baens, don Bernabé W . 
j  Mora, don Cándido de Marcos García, don Pe- 
! dro Iglesias Manzanal, don Antonio Gome* Fer- 
I naode.5, don /osó Orti« Zambrano, doña Teresa
i Moreno Castaño, doña Elisa Lago Lope ,̂ doña
! Rosario Ramírez Casador y doña Dolores Orti.9 
! Pacheco.

En Zalamea la i?esiL—Doña Dorotea Maes
tre Moreno, doña Antonia Serrano Cornejo, don 
/uan Gon^ale  ̂Domínguez, don Luis de Lepe 
Caballero y don Manuel Romero Romero.

En Nerva.—D. Santiago Delgado, don Fran
cisco Fontela Fernandez y doña María Romero 
ViUar.

En Almonte.—X>. Fi'&nciBco Espinosa, don 
/ulian Espinosa y D. /uan Villa.

En Eociana.-ÜoñoteB Salas y Compañía 
don /uan Millan y don Manuel Ruií? Carru- 
cheno.

E n BoUullos.-Soriove'B Fermín de los Casa
res y compañía.

En Mogiver.-D. Franeisoo Diego Quintana, 
don Angel Martin, don Antonio Marmolejo, don 
Daniel Pere^, don Pedro / .  .7imene» y doña 
Montemayor Mora.

En Lepe.-'D. Antonio Aoosta Verano.

Tip. La Crónica. Bocas 2

18Ú Bibliotlca db «El Alcance» Los BOSQUlíá VIRGENES 181 18-1 Biblioteí â i>e «El Ai.c.-tnce» Los BOSg.UKS VIRGENES IT'

con fuerza, hasta despertar á sus 
amos.

Basilio vio al momento lo que su- 
cedia; se levantó, cogió la carubinu y 
corrió hacia los lobos seguido de 
sus hermanos. Se lanzaron todos en 
medio de la manada haciendo fue
go ó hiriendo á derecha é izqueirda 
con las culatas.

Después atizaron el fuego y  se 
volvieron á envolver en las mantas, 
persuadidos de que nada turbaría su 
sueño hast:) la mafnna siguií'ute.

Asustados los lobos huyeron ve
lozmente y  se escabulleron en to
das direcciones. La pérdida por par
te de nuestros cazadores se limitó 
á algunos pf^dazos de carne, casi 
insignificantes; la del enemigo fué 
más considerable; murieron dos he
ridos de bala, y  uno destrozado por 
«Marengo».

Basilio, algo mortificado con el 
mal éxito de su expediente, no quiso, 
sin embargo, rgnunciar á él Otra 
ves suspendió la carne, pero tuvo 
cuidado de atar la extremidad de 
la cuerda á la rama más alta, y  co
mo los lobos no saben trepar, no du
dó que la carne se hallaba fuera del 
alcance de tan diestros rateros.

espacio que le separaba de su campo. 
Escucharou. Se oyó un segundo rugi
do, ya más próximo que el primero. 
Lgs i'“v •!i t ' ‘L " •H'*h‘*r'>n
o tra  V'Z. Li ¿•■‘V r >‘ i ¡ ¿  m
algo uiás distante, pero era el resul
tado de una falsa apreciación; olvida 
ban que á consecuencia de un cam
bio de posición sus oidos so hallal»n  
menos próximos al suelo.

Permanecieron algTiii tiempo in
móviles y  mudos, presa de un gran 
terror, é inciertos acerca de lo que 
debían hacer.

Basi ¡ fue td pr 'ii to u 
el silencio:

—Montemos á caballo y  huyamos, 
dijo.

—¿Y á qué lados nos dingimosv, 
replicó Luciano. Nos exponemos á 
caer en sus garras.

Era bastante probable, por una 
ilusión de acústica muy singular, el 
grito del cuguador, así como el rugi
do del león, parece siente á la vez 
por todos huios, y  nada hay más di
fícil que juzgar por el grito la direc
ción del animal que le ha producido.

vista, observó que se ibau hacieudo 
más atrevidos y  que se aproximaban 
cada ve;̂  más. Al fin, algunos llega-

• imd*' <'staifau ius

iius i-^stus, y  á p̂ ’sui- Uf' la .scui*i<íaa 
pudo ver Basilio un gran número de 
lobos que veiiian de todas partes á 
disputarse la presa. Los guesos cru- 
gian entre sus dientes y  la manada 
se disputaba gruñendo los restos del 
esqueleto. En un momento acabaron 
los huesos y  abandonaron el sitio es- 
paroiéndos'^ por todos lados.

luS  a v S
go; en consecuenida se 1 Yvautó y  echo 
algunos brazados de leña sobre las as
cuas. Levantóse una llama rá])ida y  
brillante, y  á su reflejo pudo ver dos 
docenas de ojos amarillos dirigidos 
hacia él. Aquella circunstancia le 
hizo ^rm auecer despierto durante al-- 
gún tiempo; pero la fatiga fué supe
rior á todo, y al volver á ocupar su 
sitio al lado del fuego comenzó á caer 
en una especie de entorpeeimienti». 
Pronto el sueño hizo cerrar sus ojos
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Bodega de las más acredi-VINOS DE JEREZ . ^ - a s  p » r  , a  e x c , u ¡ s l . a „ u „ -

VIUDA DE NEIRA za de sus caldos.
Jlareas rí'coínemiyJas.—FiX) ESPECIAL, AMONTILl AlK) N.|P. ü. y VICTORIOSO. 
l*íJanse en lodos los establí'cimientos.
Representante en Hiitilva, D. l*aiilino Wolero, Cánovas, 17.

AL BELLO SEXO
D L ^ P I I v A .T O K I O

Este auxiliar del tocador es indispensable cuando se desea extinguir el bello.
Una sencilla aplicación de cnatro ó cinco minutOB sobi'e la región que se desea de
pilar, es svifieience pira que deaaparefjoa dejándola tersa y liistrofla, sin producir 
molestia, mansha ni excitación en el cutis más delicado.

A cada frasco acompañan las instruccioues para su uso.
Precio 3  p © is e t a is  frasco, franco do porte y certificado.
Depósito en Madrid

Calle Mayor, núm. 23, Farmacia
_ Por mayor, M. Garda, Capellanes 1; Hernández y hermano, Jacometrczo 00; 

Oi'trz Preciados 52. ( •]

lanco iiíalicio de iataluña
COMPAÑIA GENERAL DE SEGUROS SOBRE LA TIDA

A PÍUM .\8  FIJAS

L<Üi®JUX«Jl «x* «JlOK9M»X*l

¡Gilio en Barcelona: A N C H A  64
CAlTr.lLDEfl.lRASm-X0.000.000 I313Í X=*XAJS.

Capitales asegurados por la Compañía ha.RtaSSlWe Diciem
bre de 1894, Ü3,517.284-28.

Siniestros j)agado8 liasta la fecha, LlD3.914‘58 pesetas.
En todas las provincias tíede esta Compañía española De

legaciones y personal para fomentar el seguro aobre ¡a vida, 
que tan útil es á las familias.

Inspector en Andalucía y Extremadura,-D. Manuel Ma
clas.-Subinspector, D. Miguel Pirneutel.-Agentór-', D. Pedro- 
Viso, D. Sebastian Viera, D, José María Aguüar y D. Julio 
Gonzales.

Delegación en Huélva, Calle del Puertb, núm. 25

LA  M i m  Y EL P M IX  2 S P M 0L
OOAIPA.NU DE 3KG-URQS REUNIDOS

DOMICILIO SOCl/iL: M O R ID , OLÓZOA. NÚMERO 1
Capital .social efectivo...............................................  12.000.000
Primas y rtservh.s......................................................4 ,5P8.510

Total..........................  55.598.510
Seĝ r̂os contra incendios |. Seguros sobre Ja vida
Esta gran compañía nn- En este ramo de seguros

(•umal asegura contra loa ^  contra toda clase de combi-
riesgoa de incendio. El gran naciones y especialmente
desarrollo de sua. operacio- las Dótales, Rentas de edn-
lies acredita ,ia conlianza cación, Rentas vitalicias y
que inspira al público, l i a - c a p i t a l e s  diferidos á primas 
hiendo pagado por siniee- més reducidas que cual-
tros 69.150.604-43 pesetas. quier otra compañía.

S - a - b d . i r e e t o r  ean. H t i e l - v a ;  J o s é  ^ x a g - ó r t ,  Sagasta 10.

JB L  I l S r D U S T K l A . L ,  E S P A .Í Ñ O X .
CONOEPCIOX 7, HUELVA

SUCURSAL Dlí LA J''ABIUC-A 1)R CAL'/CADO

DE FRANCISCO CHICO GANGA
SIERPES 38, SEVILLA

En este establecimiento, montado con todo.s los adelantos conoci
dos hasta el dia, y siendo una de las principales ds España, encontra
rán todos los que lo visiten un elegante y vanado surtido en todo lo 
perteneciente al ramo de zapatería. Tratándose de im industrial de 
tanto crédito, no solo en esta publación, sino en toda España, do una 
n^anufactura que esté reconocida como la más perfecta que se fabrica 
en el país, son excusados todos Jo . elogios, bastando coneignar el fa- 
vor que le dispensa el piiblico

Sran Hotel dsl Hufyo Hur.^a
DK

C a s t o r  c ,v d i . e j o
CALLES SA&ASTA, 56 j  58, y  ZAFRA. 2 y  4

Esta acreditada fonda, Ja primera de la capítol y su provincia, dis
pone de magníhcás habiraciones - con vistas á la calle y amuebladas 
con verdadero guato.

Elegante servicio, comida servida é la lista con abundancia y bue
na condimentación. '

Así se explica-que sea la más favorecida por el público, á posar de 
no llevar más que un año de existencia.

Grandes comodidades para Ja temporada de verano.

_________ SAG-AS'TA 56 y  58 y  ZAFKA 2 y 4

Casas en venta
Dos bien ficondieionadap. 

situadas uua en la calle En 
medio, número 5 y otra á );• 
espalda, calle Fernando el 
tólico. número 10.

En las mismas dan razón.

SE VENDE
üaa mag-mficaestaiiten;! y 
todos Intí nnaere.5 propios 
nara uu :^stablecimi'‘utQ do 
oebidas. Eii la calle Rocas 
iiiíuiero 2, lian razón y  pre-

Colegio de Saota Isabel
rx(;0KP0RAi)0

AL I n stitu to  I’r o v in c ía l

Primero enseñan.m de párvulos, 
elemental y superior,

Hegunda enseñanza; preparación 
para carreras especiales. 

EñPeiaanza de adorno y recreo. 
Pídanse catálogos*

ITK H TO  H.'). H I'L L V A

Justo Fernandez Izquierdo
SACRAMENTO 2, MADRID

UliNTK'LN A I ;ñUALH iLE

L(j Suben las madre>: ningún n¡- 
110 Inller6•̂ 'n ia ép.ica do la denti
ción. Elixir de iArnandez izquier
do. Caja 3 ptas. üo remite jior 14 
reales.

Calenturas intermitentes
Se curan con las Pildoras íebri- 

fngo infaliblss de Fernández Is- 
quierdo. Caja, 6 pesetas para fie
bres rebeldes, y 3 pesetas para fie
bres benignas. Por 2 reales más se 
remiten. Pai’a evitar falsificaciones 
é imitacionesViue nada curan, to
das nuestras cajas de «Denticinan 
y «Píldoras» llevan una construc
ción especial «La letra y marca 
son su relieve.» Desechar las que 
no tengan esta contraseña..

CALLE DEL SACRAMENTO 2 
MADRID

L A  g a d i t a n a
Bsoelente cerveza S = lls e rL e i

Precios: Dooana de botellas, C 
pesetas; media, 3, devolviendo los 
casocs.

Representante-para Huelva y su 
provincia;

ÍAPSULAS EUPEPTiCAS ^

PíüMCiriO A ím S ofi (V(ÍEI!E«l(tGJ>BÓ?i)El!ÁCAUO

D E L D P P IZ A  ^
fSPAÍtol DE DtOMQ MEOICAÍWMTO

frtffiido con IED)R y|S do ORO OBiviruI do
* de iSB8 n on la Exposición Concurso de psrft de iBgS-

SI M orrhaol con-tíone todos loa prínclpioa prí.mltívo8 del aceite de hígado
ae bacalao; obra más rápidamente que el aceite. Laa experiencias efectuadas
en los hospitales y por acreditados médicos, en su clientela, han demostrado 
que el MORRHÜÓL es mucho más eficaz que el aceite y  las emulsiones del
mismo contra la tisis pulmonar, reumatismo crónico y nudosos, raquiti^io,
escrófula linfatismo y estado caquético en general. No contiene ^  MU-
RRHUOL grasa alguna; puede tomarse en verano lo mismo que en ipTíerno.
10 reales frasco. 12 frasco* 96 reales. De venta al por mayor y  menor: rarmacia 
del tutor, plaza del Pino. 6, Barcelona, y principales de España y  América. «

m á o /É ) ,
ijmurciA)

t S m m z t Z ^
HUELVA MOGUER

Competeucia con las mejoroti 
marcas extranjeras absoluta puré 
ZR y elaboración esmerada.

Pídase en Hoteles, Cafés, tien
das de licores y ultramarinos.

Se conceden representaciones y 
depósitos en provincias.

¿Qnik pasando por Huelva
NO VISITA EL.

P A S A W M á
HAT KESTAUILINT

DE VINOS
D, Manuel Chavea Monlíel, co

misionista y consignatario en esta 
plaza, compra grandee y pequeñas 
partidas de vino pava exportar
los.

Diríjanse á él lee que desen ven
der sus cosechas.

Galle Carretera Odiai, núm. 155

T O S
Se modifican ó curan con rapi

dez ios catarros, bronquitis, coque
luche y todas las afecciones del 
p,^cbo y aparato respiratorio, con 
el uso del Jarabe Pectoral de'R,  
Hernández. De venta en Madrid 
Mayor 23. Farmacia.

Por mayor: M. García Capella
nes, 1. J. Hernández y  Hermano, 
Jacometrezo 60. y J. Ortiz, Pre
ciados 52, Madrid.

mmmu mmu
LIBRERIA

ycsütro^ ^ 1  Jn rascíoaes

Se sirven y completan toda cla
se de obras.—Obras á plazo, venta 
de periódicos de todas clases. Bo
cas, 12, Huelva.

IvuoDitiiernacitiKii j Uelóo de caoulobuc

Eu la redacción do 
este periódifo se ad
miten esquelas mor-, 
tiiorias d 'sde las des 
de la tarde hasta las 
dos de la madrng-ada, 
á precios coiivpacio- 
nales. Dos ediciones 
diarias.

S K  V B N D E
á voluntad de su dueüc, 
uua casa de plauta baja eti 
la calle Mnntrocal de est;> 
población, propia pjira cas:» 
íiabitación y  gallanía, sii, 
número de gobierno.

Para tratar dfi su ventn 
diríjanse al encargado • d.̂ f 
almacén de vinos Za Me: 
fjuita. Calle Ricos, uúúje- 
ro 4.

Café n er vino  m edic in al
Nada más inofensivo ni más ae 

tivo para ios dolores de cabeza, ja 
queoas, vahidos, epilepsia y demás 
nerviosos. L. * m ilea del estómago, 
del hígado y Jos Je la infancia en 

■general, se curan infaliblemente, 
■buenas boticas á 3 y 5 ptas. caja' 
Be remiten por correo á todas ar 
tes.

03otor Mcralss, Carreta 39 
Madrid

Tbníoo-genitalesdel Dr.Mo ale
Célebres pildoras para la oom 

pleta y segura curación de la

impotencia “ líea»,
esterilidad.

Cuentan 27 años de éxitos y son 
el asombro de los enfermos que las 
emplean.

Principales boticas, á 30 reales 
caja, y se remiten por correo á to
das partes.

Oootor Morales. Carreia# 39 

Madrid

1
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y  su cabeza cayo sobre ?1 pecho. Ha
cia los esfuerz'js imagiuabies para ven
cer ' 1 sueño, y  cuando habría loe ojos 
observaba que ios Jobos se iban apro- 
.Timando cada vez má.s á la carne.

Se hallaba peusaudo en el medio 
de no dormirse, cuando lo ocurrió una 
idea. So frotó los ojos y  ae levantó á 
ponerla en ejecución. ‘

—En verdad, dijo apoyando el 
fusil en el tronco de un ;h'bül, creo ijue 
tongo lo que me liace falta' y voy á 
poder dormir á despec.Jio de esa cana
lla. ]Y no haber pensado antes en 
ello!..

Diciendo estas palabras cogió uua 
cuerda, se adelantó hacia la provisión 
de carne seca, colocó algunos pRila:.os 
á la punta de la cuerda haciendo un 
paquete bien apietade y  arrojó la otra 
punta por encima de una rama. Eii- 
l-on̂ c?; tiró de la-iK'.i-í., y  el pai¡iieto 
S‘̂  elevo en el air-’. B isiiio le dejó siis- 
pendido á unos diez piés ili 1 suelo y  
ató á un trunco de ;irl>>! la extremi
dad de lacuerda.

Después se acostó riendo de la

Lo,-: nosOTES TIKGE.NES

otra multitud de aullidos y  la reco
nocieron fácilmente; no era posible 
equivocarse. Parecía el grito de un 
gato furioso, p ;ro era más fuerte y  
más estridente; era el rugido del cu- 
guardo, animal que es el más grande 
dp los maihíferos carnívoros de Auie- 
rica, y  permanece al género <sfelix».

_qos jóvenes reconocieron ense
guida ql rugido del cuguardo por ha
berlo oido muchas veces en los bos
ques de la Luisiana, y  aunque ntinc i 
se Jiabian visto expuestos, á lo s 'a ta 
ques de este auimal, habían aprendi
do á temer su fuerzay.su ferocidad.

Aquel iMgidü les aterró'. En-eso  
nada de extraño Iiahia, porque más 
de uua vez había atemorizado á hom-- 
bres má« probados que los hijos del 
coronel Laudí,

En el momento que aquel grito 
hirió j)or primara ve,? sus oidos para-, 
f‘ia débil y  Jisfc.aiite, apenas so dife- 
rcn''iaba tlel maullido ue un gato pe
queño. Era indudable que la fiera se 
hallaba li gran distuucia; pero no ig
noraban que el cuguardo no necesita
ba mucho tiempo para atravesar ei

CAPITULO VIII.

C'llgiaEto.— 11 GÍTOtlGS á.8 
gov— l a  puadem áe las  
—11 ©@TEa.«*Ii38 eaball&s sd «  

bIMaá p tm s .

La esperanza de los jóvenes fué 
una ilusióm; lea esta la  reservada una 
prueba más ruda que la que habían 
esperimentado.

Los liíbü.s continuaban aullando, y  
sus ojos brillaban en la oscuridad, pe
ro esto uo hubiera impedido dormir á 
los jóVF̂ ni'S, si una voz muy diferente 
á la de io.s loóos no les hutiora llama
do la atención. La oyeron en medio de

Los ijosgriís v ir o e n e .s 179

broma que preparaba á los lobos. Cin
co minutos después roncaba al lario de 
sus hermanos.

Pero los lobos fueron en esta oca
sión más astutos que Basilio. Al vei 
al centinela dormido se aproxin aroi. 
cada vez con mayor audacia, y  bien 
pronto una veintena de ellos se encon
traren reunidos debajo del paquete de 
carne. Algunos. los más viejos, se 
sentaron filosóficamente con los ojor 
fijos CQ el objeto tentador. Otros sal
taban para probar sus fuerzas, pero 
no llegaban al paquete.

Los viejos seguían sentados; suf 
cuerpos descansaban, pero las cabeza» 
trabajaban. Acababan de hallar una 
soberbia idea. Algunos ae dirigieron 
al tronco del árbol y  comenzaron á 
roer la soga, que tardó poco en est? 
cortada, pues aguzados los dieuteií 
por el hambre cortaban como nava
jas y  antes de dos minutos el paqiie 
te cavó pesadamente sobre el cuerp 
de uno deTos lobos.

«Marengo», que había sido te^tig 
de aquella escena, comenzó á ladra t© Ayuntamiento de Huelva




